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LA IMPRENTA. 
DIARIO DE AVISOS, NOTICIAS Y DECRETOS? 

EDICION DE L A TARDE. 
Se ruega á los señeres suscritores de fuera de Barcelona, cayo abono termina en fin 

de esle mes, se sirvan renovarlo luego, si no quieren experimentar atraso en el recibo d«l 
periódico. Los qüe residan en punto donde les sea fácil remitir el importe por medio de 
ü n ía ' e' Prefer'',,e 1ue '0 hagan de este modo. Los que no puedan adoptar aquel medio, 
bastari que remitan Í8 sellos de franqueo de á 30 milésimas, importe de un trimestre do 
suscricion, en carta certificada, para que no les perjudiquen los extraríos que mas de una 
TBI bemos experimentado, dirigiéndola á la admiuistracisu de este diario. 

SE TRASPASA una checolaterla con un salón de baile. Calle de San Clemente, n. 8. 

CRONICA L O C A L . 
Acaba de fallecer en esta ciudad el señor don José de Molins, conocido per haber 

militado siempre en las fila» progresistas y sido alcalde constitucional primero de Barce­
lona durante el periodo de lífci á 18oC. El señor Molins tenia ya una edad avanzada y ba 
bajado al sepulcro después de una larga y penosa enfermedad. 

—Esta mañana los encargados del rondin municipal han detenido un carruaje, en el 
cual se íntroducian harinas sin pago de derecbos. 

—Hemos recibido la lista de los abogados del colegie de Barcelona de 1871 á 1872, de 
la cual resulta que existen en esta capital la friolera de 637 abogados divididos en esto 
forma: 322 que ejercen la profesión, v 31a que no la ejereen. Además, contiene na resu­
men de la «Asociación de socorros mutuos» de los abogados de Cataluña, del cual resulla 
que el número de asociados es de 171 que interesan por 1,120 acciones. 

•—La empresa del Liceo, ha escriturado para la temporada del Carnaval y primavera, 
al barítono señor Merli , debutando con la señora Cortesi el 5 de diciembre con «II Tro­
va tere». 

—La Sociedad lírico-dramática "Maten pondrá mañana en escena en el Teatro Romea 
la comedia en tres actos y en verso, de don Enrique Jumel. «Las riendas del Gobierno» 
y U piexa es un acto, «En ia cara está la edad», dirigidas ambas producciones por el p r i ­
mer actor cómico don Gervasio Roca. Concluido el espeetáculo dramátieo tendrá lugar un 
pequeño baile en el salón de descanso en obsequio á los señores socios. 

—Con un encomiástico informe de la Academia de la Historia háse publicado mi l i ­
bro notable por su contenido, con la firma de lo» señores Vilanova y Tubino, catedrático 
el primero de la Universidad Central y conocido escritor y arqueólogo el segundo. Titi i la-
W la obra «Viaje científico á Dinamarca y Suecia.» y con efecto, todo él está destinado á 
<a» ciencia» naturales ó á la arqueología, en cuanto con la historia del hombre se rela­
ciona. 1 r? • tínwu. -

Par esta razón, su lectora nos ha satisfecho, creyendo que los señores Tubino y V i l a -
•>ova, han prestado un señalado servicio al pais popularizando conocimiento que alcanzan 
fraudísirao desarrollo en el extranjero. 

y e» t u t o mas meritorio el proceder de nuestros conciudadanos, cuanto que tanto este 
viajccomo «tros realizados con los propio» fina», no han costado ni un solo real al Erario 
público, púas Vilanova y Tubino se trasladan á los puntos tjue les conviene visitar sin 
recibir subvenciones ni apoyo del Estado n i de otras corporaciones. 
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—Dice natstro colega «Kl Avisador» de la Coruña: 
«Ha llegado á nuestra noticia que á bordo del vapor «N. Pérez» surto en Bayona de Ga« 

licia y haciendo escala para los puertos del Mediterráneo, tuvo lugar el drama siguiente: 
Un hombre, que se decia pasajero, se presentó en el vapor, emprendiendo i puñaladas 
con cuantos halló sobre cubierta, matando á dos é hiriendo á siete, de los cuales parece 
que han fallecido algunos. El contramaestre, en primer lugar, y con él el capitán, pilo­
to, ele. que estaban en la cámara, pudieron, aunque con trabaje, apoderarse de aquella 
fiera, diciendo unos estar loco, y otros que el vapor conduela unas dos m i l onzas para Cá­
diz, y que, tal vez, esta ser ía la madre del cordero.» 

—Dice la «Convicoien» de hoy: 
«Según se nos ha referido por persona recién llegada de Olot. y que nos merece ente­

ro crédito, el estado de honda perturbación en que ha puesto á aquella pacifica y laborio­
sa comarca las perniciosas doctrinas de la Internacional, ha llegado á so colmo en estos 
últimos dias. Parece que los huelguistas, no contentos con abandonar los talleres, en San 
Juan las Fons, trataron de oponerse á que continuaran trabajando las que seguían en 
ellos, á quienes motejan con el dictado de «esqnirols». Pero estos, preparadas para resis­
t i r la agresión Ies rechazaron enérgicamente, consiguiendo obligar á los «musols», nom* 
bre que dan á los internacionales, á retirarse. Nos dicen además, que la colisión fué san­
grienta y de no poca gravedad, pues resultasen de la refriega dos muertos y tres heridos, 
todos ellos pertenecientes al partido perturbador. Tales son las graves noticias que de 
Olot se nos han comunicado. Solo nos resta añadir que rectificaremos cualquier error en 
que involuntariamente hayamos incurrido al hacernos eco de Un deplorable noticia.» 

Nota de los fallecidos desda las daca del dia 22 da noviembre hasta las doce del día 
mismo de 1871. 

Viudo» >. Solteros 1. Niño» 3. Aborto* ». 
Viadas 2. Soltaras 1- Niña* f . 
Nacidos.—Varones 11. Hembra» 43. 

23 del 

Casado» 1. 
Catada» 4. 

FROESCHW1LLER. 
Recomendamos á nuestros lectores el siguiente episodio de la guerra franco-alemana, 

que podría titularse: «Recuerdos de un soldado.» Basta la lectura d,e esta interesantísima 
y sobrio relato para comprender las cansas de los desastres que acaban de aOigir á nues­
tros vecinos: 

El tiempo era espantoso. Habíamos pasado en Frccschwiller la noche del 3 al 4 da 
agosto. E l general Ducrot, jefe de nuestra división, había permanecido toda la noche en 
pié , tomando la lluvia junto á una hoguera. A las seis nos pusimos en marcha, yendo á 
acampar mas arriba de Lembach. A eso del medio dia supimos que se había trabada un 
combate por el lado de Wisembnrgo y vimos llegar al mariscal Mac-Mahon, quien dió al 
general Duorot la orden de avanzar. Levantamos tiendas y nos pusimos en marcha. Era 
tarde. En Climbach encontramos los restos de la división Douay, turcos y soldados del 
74.°, y vino bácia nosotros un comandante de este último, literalmente cubierto de lodo y 
cojeando. Le habían muerto el caballo.—Voy mandando lo queme queda del regimiento, 
dijo á nuestros oficiales; no tengo oficialidad; la división ha sido sorprendida, destrozada 
por completo.» Sin embargo, seguimos avanzando. Entre tanto el enemigo aparecía en 

Írandes masas entre las montañas y el Rhin. Era preciso guardar las alturas. Teníamos 
rio y hambre; pero solo pudimos roer un poco de galleta. Destacáronse algunas compás 

ñias para ocupar los bosques, cortamos algunos árboles para obstruir la carretera y abrí-
nos fostfs. 

En esta cerró la noche. Estábamos rendidos de cansancio. Oficiales y soldados se acos­
taron sin abrigo en el suelo, ó por mejor decir, en el agua, en tanto que se colocaban 
centinelas á dos ó trescientos metros del campo para vigilar y guardar los caminos. Do* 
horas estuve haciendo este servicio en medio de la oscuridad, estremeciéndome al mts 
leve rumor, pareciéadome siempre que veia agitarse sombras confusas en medio de la» 
tinieblas. 

A las tres de la madrugada se nos mandó hacer un movimiento de retirada. El suelo 
estaba húmedo y fangoso, los caminos casi impracticables; pero habíamos de tomar posi-
cioues, y pronto, pue», á lo que oí. el enemigo ñas estrechaba de cerca. Habíamos o lv i ­
dado una gran guardia é ignorábamos si la volveríamos á ver ó si la babi j» copado W 



ftrutitnos. A l fia nos alcanzó; pero a cosía de mil fatigas. Habia visto al enemigo; no 
teníamos que perder tiempo. Por líltim* llegamos á Lembach en donde teníamos todas 
nuestras provisiones de Tirares y forrajes que cargamos precipitadamente en las carretas 
de los aldeanos. Nosotros formábamos la extrema retaguardia, con encargo de recoger á 
los extraviados y fugitivos y hacer andar á los rezagados. La aldea estaba consternada; los 
habitantes querían retenernos; las mugeres exclamaban llorandb:—¿Por qué os vais? No 
«os abandonéis. ¿Qué va á ser de nosotros? 

Cruzábamos la región mas deliciosa de la Alsacia. Era nn dolor tener que dejaral 
enemigo aquel hermoso pedazo de tierra francesa. A las buenas gentes que nos pregunta' 
baa les respondíamos siempre:—No temáis, ya volveremos.» jNo hemos vuelto! 

Por fin llegamos á nuestro antiguo campamento de Frsscnwiller. El enemigo nos se» 
guia muy de cerca; tanto, que apenas empezábamos á asentar el campo cuando ya se dejó 
oir el estampido del cañón. Era un fuerte reconocimiento de caballería prusiana que. 
apoyada por la artillería, avanzaba hasta la distancia de un tiro de nuestras tiendas. A l 
mismo tiempo el villorrio de Frascbwiller recibió algunos cañonazos. El soldado que 
bate en retirada se desmoraliza pronto. Los oficiales tuvieron grandes trabajos para res­
tablecer el urden, por último nos formamos para entrar en batalla; pero no era mas que 
una alarma. La caballería prusiana se retiró, cesó el cañoneo, acampamos al fin y ped i ­
mos dormir en nuestras tiendas. 

A la mañana siguiente, á las 8 el estampido de los cañones y la fusilería nos advirtió 
que éramos atacados. El enemigo se aproximaba por los bosques y nosotros íbamos á re­
cibir la primera embestida. Los infantas al momento estuvimos apercibidos; pero la a r t i ­
llería no tenia caballos; acababan de llevarlos á abrevar y al parecer el agua estaba lejos. 
En nuestra compañía había un grupo de parisienses, todos gente moza y de jovial talan­
te, que habían traído una bandera para hacerla ondear en Berlín el día de nuestra entra­
da triunfal. En cambio á mi lado había un casado que estaba llorando.—¡Pobre muger! 
¡pebres hijos míos! me dijo estrechándome la mano; si me matan, en mi cartera encontra­
reis ana carta.» 

En esto llegaron mas tropas. Era una división del 7.a cuerpo, que aun no estaba del 
todo organizada en pié de guerra. Mientras se acercaba ocupando todo el camino llegaron 
al galope Vas caballos de la artillería aumentando el desorden, que no era ya poco. A todo 
esto, Fnesehwiller estaba ardiendo bajo una lluvia de proyectiles. Rodeábannos por todas 
partes una densa y oscura humareda. Era que todas las granjas habían sido inecndilflas. 
Los habitantes huían despavoridos cruzando nuestras filas, los unos conduciendo carretas, 
otros cargados con sacos. Por mi lado pasó sollozando una muger con un n i i o en cada bra­
zo y tres niñas cogidas á sus faldas. 

Cuando estuvieron puestos los tiros á nuetras piezas avanzamos; pero á pocos pasos so 
Bes mandó hacer alto para presenciar nn combate de tiradores. Los prusianos querían sa­
lir del bosque, pero los tiradores del 1.° de zuavos los rechazaban victoriosamente. No se 
veía ningún claro en la espesura; todo eran masas negras. Avanzaron las ametralladoras y 
per primera vez oímos el estrépito aterrador de sus detonaciones. Las granadas silbaban 
encima de nuestras cabezas. Estábamos echados; pero nos incorporábamos á cada momen­
to para ver. Nadie despegaba los labios. Conocíamos que la verdadera batalla habia empe­
zado é iba á rodearnos. Todos estaban tranquilos y resueltos. El eañoneo arreciaba y pa­
recía acercarse; sobre todo á la derecha de nosotros. 

Vino una órden y volvimos á avanzar hácia Fnescbeviller á paso de carga, aunqae esto 
nonos lo habían mandado. Parecía que algo nos arrastraba. Había á mano izquierda un 
bosque muy espeso, y penetramos en ¿I con tanta furia que se mezclaron desordenada-
nenle todas las compañías del batallón. El enemigo debió de notar el movimiento, pues 
las granadas vinieron á acompañar nuestra marcha. L'n repugnante espectáculo nos anun­
ció que pronto estaríamos en plena batalla: un turco tendido boca arriba con el vientre 
abierto, instintivamente volvimos la cabeza. Mas adelante encontramos algunos heriilof 
loe se arrastraban gimiendo, asiéndose á los árboles, cayendo á cada paso y haciendo va-
nosesfuerzos para volverse á levantar. Todos nos llamaban pidiendo socorre. Nosotros se-
puamos sin escucharles. Mas allá vimos tendido á nn comandante muerto de nn balazo 
"> el corazón. Junto á su cadáver estaba arrodillado un capitán, sacándole dé los bolsi­
llos una carMca- nn reloj, un puñado de monedas y un estuche de marroquí.—Es le fo­
tografía de su muger. dijo enseñándolo á los oficiales. Luego lo entregó todo al ordenanza, 
«abrió el rostro del difunto con un pañuelo blanco, pasósejlas manos por la frente y se le­
vanto «clamando:—/Vamonos!» 

Ntadlros nos dirigimos hácia la linde del bosque, en donde nos detuvo una veKtadera 
Unvia de metralla. Los turcos sostenían el fuego, mezclados sin órden n i concierto, con 
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soMadoi de línea de diversos regimientos. La pelea se había trabado en el campo de 
«quellos. AUD había muchas tiendas, pero también vimos nofpocat completamente des-
troudas. El suelo esUba cubierto de afectos de campamento. Allende el riacfaacio de 
Siuerbacb los prusianos formaban en masa la arlilleria y la caballería. Los proyectiles de 
nuestras piezas pasaban ann de cuando en cu*ido encima de naestras oabeus; prro 
«ada fez con menos frecuencia. Era un fuego débil, que nos protegía muv poco. Verdad 
es que había perdido la artillería francesa muchos hombres y cabadlos. Al poco rato es­
taban ya apagados sus fuegos. Los prusianos avanzaron bien pronto en columnas cerra­
das. E l coronel Suzzoni, del 2.° de tiradores argelinos, «os mandaba demostrando admi­
rable sangre fría no cesando de recomendarnos que .ahorrásemos las municiono, que <• 
l a que mas conviene y mas cuesta hacer eon elChassepot. 

No rompíamos el luego sino cnando teníamos al enemigo á distancia conveníeole. v 
«mando habíamos introducido el desurden en sus filas, avanzábamos. Los prusianos avan-
cabau y rclcocedian sin «esar, agotando nuestras fuerza» y renovando continaamenta sas 
columnas de ataaue, en tanto que á nosotros n i nos llegaba n ingún refuerzo. Además, 
nuestros carros de municiones habían desaparecido, y el «oronel Suzzoni en vano habii 
mandado pedir cartuchos varías veces. ; Qué soldado ! Siempre iba y venta an medie del 
fuego, animándonos y gritando:—i .Calma, calma! Economizad los earturbos.» 

De pronto vimos salir del bosque y venir bácia nosotros un general solo y i pié. Al 
punto le rodearon varios oficiales.—La posición no es sosteníble, mi general, dijo uno de 
ellos; dad la úrden de retirad*; no podemos sacrificar inúti lmente los saldados.—No quie­
ro, respondió. Me han muerto dos caballos, mis ayudantes han desaparecido; me quedará 
con vosotros, y aquí nos sostendremos ó perderemos la vida.» Poco rato después me dii» 
un oamarada:—¿Sabes el general que otaba ahí?—Si.—Está muerto. Se ha lanzado á las 
filas enemigas sin que pudiesen contenerle.—¿Cómo se llamaba?—El general Raoul.» 
Nuestras piezas _ya no nos protegían; los prusianos redoblaban sus ataques, inundándo­
nos con un diluvio de fuego y plomo; la metralla destrozaba los arboles y aumentaba el 
número de heridos, cuyas quejas aumentaban el horror de la (Huacion'.—¡En retirada! 
eic lamó un oficial, y nos internamos en el bosque, hasta encontrar un camino, eubícrtt 
de muertos y heridos, en el cual encontramos á dos zapadores llevando un cuerpo envuel­
to en la tela de una tienda. El cuerpo así conducido iba con los brazos colgando y mostra­
ba en las isangas de paño azul claro cinco galones de oro.—¿Es vuestro coronel? pregan* 
té á los zapadores.—Si, lo acaban de matar. Y seguimos andando por el camino d« 
Frascbwíl lar . Era una verdadera derrota. V i tendido en el suelo á uno de mis infelices 
carneradas, con ambos píés cortados por una granada. Conocióme y me llamó con supli­
cante acento. 

Yo no podía hacer nada por él. volví la cabeza y seguí andando. Es un remordimiento 
para mi . Pero se podían contar por centenares los que quedaban en ese bosque mutilados 
v sin auxilio. A l llegar á la aldea vimos una porción de cañones desmontados. Las cure­
ñas, hechas pedazos, estaban rodeadas de cadáveres de hombres j caballos. A 150 ó 20(1 
metros de la aldea fuimos recibidos á tiros por los prusianos, que ya empezaban á ocapar 
las casas. Quisimos internarnos en el bosque; pero la retirada estaba cortada noreste la-
do: había que buscar otra salida. En un aibrir y cerrar de ojos me halló solo en la espe­
sura: mis camaradas se habían dispersado. Eché á andar al acaso, hasta que al cabo de 
ana hora vi un caballo en medio del camino. El ginete estaba muerto en tierra; arranqaé 
la brida de sus crispados dedos, monté, sal! al llano y lánceme al galope. Oí silbar algu­
nas balas, echóme atrás, rompióse la cincha y caíme al suelo; pero no estaba herido. Lla­
mé al caballo, que vino dócilmente, arregló la silla y part í otra vez. todo en medio de 
incesantes dispares. De pronto volví á ver pantalones rojos. Eran los restos del primer 
regimiento de zuavos: un centenar de hombres acompañando al paso una bandera bseba 
¿trones. A la derecha y campos al través avanzaba al paso un numeroso grupo de giae-
tes. bajo el fuego violentísimo del enemigo que cubría las altaras. Era al mariscal Mac-
Mahon con su escolta. 

Iban acudiendo tropas á Reischoffcín. Machas se detenían para p e d i r á n pedazo da 
pan ó un vaso de agua. Los habitantes cargaban apresuradamente sus cosechas en carre­
tas; el terror y la desesperación estaban impresos en todos los semblantes. En la carrete­
ra había la misma confusión que en las calles de la aldea; estaba obstruida por una mul­
t i tud de carros y destrozadas cañones. Infantes y gínetes marchábamos confundidos, ar­
rastrados por la corriente de la derrota, taciturnos y cubizbajos. A l peco rato nos detuvia* 
ron las barreras del ferro-carril. En la estación había dos trenes cortándonos el paso: peta 
rompimos la empalizada y cruzamos la vía. Unos querían i r á Bitche, otros á Saverna; ya 

' pedí que me indicasen un sendero por la montaña para este último punto, y ma lo ense-



ñaron al través de los bosques. Para no dejar el caballo volví á la carretera. En esto Ha­
daron atropelladamente varios escuadrones de caballería y vime arrastrado por ellos, ha­
ciendo 3 6 4 kilómetros al galope; mas como no soy gran ginete, no pude seguirlas, y 
eché por otro camino, cruzando solo dos ó tres aldeas abandonadas. 

Empezaba á oscurecer. Paróme en un villorrio y me apeé, abrevando el caballo en la 
fuente de la plaza. Todas las puertas y ventanas estaban cerradas. Oí que me llamaban, 
volví la cabeza, y v i que era un posadero que no había querido abandonar su estableci­
miento, llizorae entrar en su casa y diúme pan para mí y avena para el_cabaUo. Contem-
plabama como atontada una muger de unos 40 años que tenia un niño sentado en el 
regazo.—¿Con oué es verdad que os han batido? dijo el posadero.—Completa menta.—Ma­
ma, preguntó el niño á media voz, ;e* un francés o na prusiano?—Eotonees ¿por qué di-> 
ce que ha sido derrotado?» Habíanle contado al pobre niño que el ejército francés siem­
pre había sido v no podía menos de ser victorioso. Quise pagar al posadero, pero no lo 
consintió. ;Qué honrados son esos alsaciaoos! Monté á caballo otra vez ¿ hice otras 7 ü 8 
leguas. En el camino y los campos vecinos había muchos hombres que rendidos de can­
sancio se caían dormidos esperando llegar á Saveroa al dia siguiente. Casi todos perecía-
ron á mano» de los huíanos. 

(Se concluirá.) 

COMANDANCIA MILITAR DE MARINA DE LA PRO\ÜNCIA DE BARCELONA. 
Obsorratorio de Madrid 22 de noviembre da 1871.—Cubierto ó nebuloso en la mavor parta 

de la Península. Mar tranquila; pequeño oleaje en Tarifa; marejada en la Coruña. 761 Barce­
lona. 762 Palma; 763 Bilbao, Tan la, Alicante; 7(S San Fernando; 766 Coruña. 

No »e han recibido telégramas del extranjero. 
Barcelona 32 de noviembre de 1871.—José de Carranza. 

CRONICA COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID DEL DIA 21 DE NOVIEMBRE DE 1871. 

Cotización oficial del Colegio de agentes de cambios. 
Fendos pübhoos. Acción»» de carreteras 6 *|Aftnnat. 

TU. 3 f. c. cooMlid. 
I i i . analG. Llb.Spe 
Tit. 3 p o. «xt^r ior . . 
D«udad*l personal.. 
Bon T." SOOO rs. 6 p. c 
Bill . T. 'Sl enero 1812 

I9-6J 70 y 65 
P.*29")5 
3 4 » 
SVOO 
79'50 43 y 40 
98-10 y 98*00 

Em. t.- ab. 1850 dn 4U30 rs 
Idem Idem daSMOrs. 
Id. Ijnn.lKldeZOOOrs. 
Id. 31 agt. l»32d» JOOíir». 
Id. 9 mar. 1SS5 de 2000 r» 
Id . I J u l . 1856 de 2000 ra. 
Ob. pAb. I j a l . 1(58,'2000 5900 

Acclonu y obllgation»». 
57-SB I. itn.fer-car.SOO rs 

Id. (nn 
Obi. 
Id. Id. (nuevas) JOOOri. 
M . Id. da 30,000 ra. 
Id . id. (nuera»; 20,000 rs. 
AC. del Banco de España 

Id do la C-Can. Ebro.... 
Londres 4 90 d. f. 50'00.-Paris 4 8 d. v., 5 30.-M»r»eUa 4 8 d. T.. «"OC. 

Albacet» par daño. 
Alicante 1| i benef 
Almería 1(4 benef 
A T i l a l t ? p. dañe 
Badajoz 1|2 d. benef 
Barcelona lia benef 
Bilbao par daño 
Bur|cs 1(2 benef 
Cieare» i r t daño 
C4dlz i |2 benef 
Castellón par daña 
Ciudad-Real 1 ¡'. p. dafie 

Córdoba 1;\benef 
Corana 1(4 benef 
6uenca 
Gerona 1̂ 4 daño 
Granada l i 4 benef 
(iuadalajara 3|'i dañe 
Huelva 
Huesea i\h benef 
Jaén par dañe 
Leen par daño 
Lérida par dañe 
Logroñ» 1)2 benef 

Lugo par p. dafto 
Málaga par dañe. 
Murcia par date. 
Orense par daño 
Oriedn 1(4 banal 
Paleaola 
Pamplona 1(4 d. benef 
Pontevedra I18 benef 
Salamanca 1|4 daña 
3. Sebastian 1|4 p. bes 
Santander<i8 benef 
SantUge 1|S benef 

SegOTia par p. daña 
Sevilla S|» benef 
Soria 1|3 benef 
Tarragona ti4 d. benef 
Teruel 
Toledafar dañe 
V é l e n l a 3 | l benef 
Valladolid l | 4 d . bMef 
Vitoria par daño 
Zamora 1i4 dañe 
Zaragoza par daña 

ABERTURAS DE REGISTRO. 
PARA MARSELLA, 

f a l d r i el 21 del corriente el vapor español CA­

DIZ, su «apitan D. Jacinto Savaliaga, admltlenda 
carga y pasajeros. Consignatarios Sres, bljoa de 
Comas Salitre calla de Cadli , n , 6, pis« I . • 

TIGIA MARITIMO UNIVERSAL DE TARIFA. 
Tarifa 18 de noviembre. 

Observaciones atmoaféricas y noticias marítimas de hoy en el estrecho de Gib rallar: 
t i amanecer O. fresco con marejadila y celajería. Se hallan enhocando un bergantín go­

leta 7 UD briebarca. sin bandera. 
Al pasar el sol por nuestro meridiano sigue el rnfsmo viento y mar dicho'con calima.—Ba> 

san á levante, ingleses: una goleta, un bergantín-goleta y on briebarca.—Alemanes: una go-
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l e u y un vapor de guei-ra francés de 3 palos, y á poniente, ingles: un vapor de 2 palos, / 
el vapor español iGallib». 

Al anochecer sigua (resquito el O. con colajaria al miEmo.—Qaedan desembocando: un 
bergantín-goleta y un bricbarca, su plantar extranjeros, á favor del remolcador de Cibraltac 
«Héicnles.»-Campos y Flores. 

Vigia de Cádiz del 19 de noviembre.—Vapor correo «España», capitán don Francisco Sego-
Via, de Santiago do Cuba, con frutos. De ayer. 

Boques entrados hoy.—Bergantin-golata tVigilante», capitán don Juan B. Kerris. de Algo-
cirns ooo varios efectos.-Balandra de hélice «Cádiz», capitán don Francisco Sánchez, do 
Sevilla con Id.—Polacra-goleta «María é Isabel», capitán don Francisco Vacilo, del Ferrol con 
carbón.—El vapor «Duro», de levante; un mistice de Bonanza con vino; un laúd de Carlaya 
con higos, y otro de la Hígueríta con sardinas. 

Observiiciones mar í t imas . -Entra un paílebol portugués 'del O., y filtrará esta noche el 
vapor «.Uegria».-Hacen por este puerto un bergantín del OSO., y un berganttn-guleta del 
SO.—Ha pasado para el Estrecho un vapor. 

Buques solidos hoy.—Bergantín-goleta «Ros de Glano, capitán don Bartolomé Linares, 
con tabaco para Alicante. V los vapores «Numancían y «Valencia» para Sevilla. 

Observaciones meteorológicas.—Al orto ventolinas del cuadrante 1.°, niebla.—A las 12 
NNE. bonancible, nublado y horizontes neblinosos.—Al ocaso NNE. bonancible, idem. 

Embarcaciones entradas en este puerto desde el anochecer de ayer al medio día de hoy. 
Do Ciudadela en 30 h i . , pailebot Paloma, de 50 ts., p. Antonio Molí, con 7 baúles calzado, 

38 arrobas almendrón, 99 arrobas carnazas, 3 cuarteras babas, 6 i d . frijoles, 4 maebles eaov 
ba j 5 caja» chocolate á los señores Taltabull y Borras. 

De Ciudadela en 3 ds.. pailebot Juanita, de 37 ts., p. Francisco Pirís, con 60 quíntales tra­
pos. 17 id. almendra, 20 id. resina, 8 id . carnaza y 12 cajas calzado á los señores Aviñó her­
manos. 

De Iblza en 4 ds.. polacra-golota Flor del Mar, de 36 ta., c. don Miguel Tuolls, con l / M 
quíntales algarrobas á don Tomis Forteza. 

DA Sevilla y Tarragona en 54 ds., místico-goleta San Jaime, de 41 ts., p. Gerardo Matas, 
con 70 fanegas alpiste á los señores Taltabull y Borr4s. 150 quintales trapo* y 130 fanegts 
trígo á don Mariano Marti, y 310 cajas artefacto del Gobierno. 

De Beníearló en 3 ds , laúd San Antonio, de 24 ts., p. Simón Simó, con 70 pipas vino para 
trasbordar. 

Da Valencia en 7 ds., laúd Vicenta, de 11 ts., p. Pelegrín Cardona, con 16,000 kilógramoi 
pa t i l la» a la órden. 

Do Ibiza en 3 da., mistioo-goleta San Bernardo, de 48 ta., p. Juan Escanden, con 14 cajú 
vidrios, 500 fanegas salvado, 350 quintales algarrobas, 110 sacos almendra, 26 id. almendrón, 
302 cajones higos y 21 bultos trapos, resina y medías i ia órden. 

De Cartagena y escalas en 15 ds., laúd Emilia, de 22 ts., p. Francisco Banasco, con 29,7J0 
kilogramos cebada á la órden. 

Seiidaik—Corbeta alemana Bemard.-Corbeta id . Anna María.-Bergantín goleta Primo) 
Hermanos'.—Polacra goleta Hermanos.—Corbeta noruega Anna.—Polacra italiana Gíulíetla.— 
Polacra goleta id . Oue SoreUe.—Bergantín goleta inglés Peal. 

CORREO NACIONAL. 
M i n i i D , 21 DI mmutani.—De la «Correspondencia de España.» 

En el Consejo de ministros de esta tarde habrán quedado acordados los nombramientos 
de los altos empleados de los minis'terios. 

—Los carlistas parece que han recibido órdenes de don CSrlos para que no se separen de 
sos provincias, con objeto de que se hallen en disposición de poder ejecutar las órdenes que 
se le* comuniquen. En algunos puntos se agitan extraordinariamente y empiezan & prepá­
rame para la» eieociones municipales. 

—La ((Propaganda» periódico de Madrid, dirigiéndose al «Debate, a pide 6 los colegas qef 
han suscrito el manifiesto contra el filíbusterísmo y la Internacional, que declaren si son ó 
no partidarios de'la abolición de la esclavitud. 

—Por decretos del ministerio de Gracia y Justicia se ha concedido mdnlto i Manuel Orti-
2o y Martines, confinado en el presidio de Cartagena, y sentenciado por la audiencia de Va­
lencia á 15 «ños de cadena en causa sobre homicidio: á Santiago Alonso, sentenciado por 
la audiencia de la Comña en la pena de •> mesee de prisión correccional v malta de 150 i 
setas per el delito de atentado contra la autoridad, v & Ana y Maña Kueda y Ruiz. sente*-
«aadas por la audiencia de Burgos en la multa de 133 pesetas cada una por el delito de le-
JRnes. 

- t f t sido aprobado un presupuesto de 20,3(i0 pesetas, para las obras de reparación en e} 
almacén de pólvora de la Concepción de la plaza de Meblla. 
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- A l disculirsa en el Reichstsg prusiano el proyecto de ley refosmando el sistema mone-

taiáo, varioa oradores han procursido demostrar la imposibilidad de realizar en U pr&olic» 
un eiatema monetario internacional. . .JÍÍ mu> 

-1-11 telegrama que publica el >Times> dice ouc cuando reanude el parlamento (canees 
sus sesionas, ua grupo de diputados propondrá la creación de una segunda camaz* eiegide 
por los ayuntaniieatos. 

-Habiendo desagradado al gobierno francés las concesiones que el sultaa acaba de hacer 
I al bey de Túnez, el embajador de Turquía en París ha dado explicacienes ai («bínete do 
I Versalles. 

—El gobierno, fiel observador do las leyes, ha acordado, como ya hemos dicho, que no 
I se exKa ninguno de los impuestos de nueva creación pedidos i las Curtes. Mo se cobrara 

por etiora, y hasta La resolución de las cámaras, al 18 por 100 sobre la renta exUclor, ^ue-
1 daado limitado este gravámen al 5 por 100 sobre la interior coifcignado en los praaupuestoo 
I de 1870 & 1871. Aunque esto crea al Tesoro nuevas dificultades, el gobierno confia que podrá 
I obtener los recursos necesarios para hacer frente á esta situación. 

—Están muy equivocados los que suponen que el gobierno se ensaña con empleados 
I que tienen conexiones con hombres políticos del partido radical. Sí alguna cesantía exigen 
I laa conveniencias del servicio, y entre los cesantes se enooantran parientes de personas 
I eiguíficadas por sus opiniones contrarías al gabinete, no obedece esta coincidencia á un 
I plan deliberado ni mucho menos, eomo se demuestra con muchísimos otros ejemplos cuya 
I enumeración sería muy extensa. 

—Se habla de la formación de una Hga de electores independientes en Madrid, para apo-
I yar candidatos verdaderamente liberales, tanto para el municipio como después para dipu-
I lados á Córtes, aunque no figuren eomo individuos activos de ningún partido. 

—El Tice-secretario que era del tribunal Supremo, señor don Manuel Ramos y Calleja, 
I baaido nombrado secretario de gobierno del mismo con motivo de haber sido propuesto, da 
I primer lugar, para dicho cargo por la sala do gobierno del referido tribunal. 

—Todos los partidos dan grandísima, singular importancia, al éxito de las elecciones 
I municipales, en el cual fundan la base de sus esperanzas para lo porvenir. 

-Esta tarde á las cinco ha habido consejo de ministros en la presidencia, habiendo as í s -
I bdo ya el señor de Bas. 

— t i señor ministro de Gracia y Justicia se propone dar gran impulso al proyecto de re-
I forma de la ley de enjuiciamiento civil» según exije una de las diaposícíonee transitorias do 
I U ley orgánica. 

—Anoche se presentó en la tertulia Progresista la siguiente proposición, que será disen-
I tída en dicho centro político: 

iLos que suscriben, socios de la tertulia progresista-democrática, juzgan que ha Uega-
1 de el momento en que la libertad y la dinastía necesitan el apoyo de todos los que lea 
I aman ainoeramentc, para resistir les ataques encubiertos que las dirigen loa que fueron 
i coostantement» sus mas eacarnizadoa enemiíos, y los que disfrazados con la máscara do 
I sa mentido liberalismo, preparan á nuestro partido una emboscada mas tenebrosa aun que la 
I dal año da 1856; y ea tal sentido piden á la tertulia que acuerde dar la voz de alerta á todos sus 
I compañeros y correligionarios, así de esta capital como de las provincias, excítaado para 
I que teniendo fé en sus conricciones y conciencia de sus deberes, resistan los falsos bala-
1 gos de la reacción (que hoy mas que nunca ha do tender á debilitarnos) confiando en ndee-
1 tros jefes y procurando por cuantos medios legales estén á nuestro alcance extender y pro-
1 rzgar las doctrinas del partido progresista-democrático.—Juan Montero Telioge.—Benito 
I uiaguez Amoeiro.—Vicente de Fueomayor.—Jusi Soríano Plasent.—Gregorio AlonM.—Cayo 
I López.—Miguel Mathet.—Eugenio Ruíz Quevedo.—Antonio Lupion.—Ramón RocTiguez.— 
I Francisco L. Salazar.—Francisco de Paula Puig.—César Ordax Avecilla.-Pedro Gómez Ru-
1 bio.—Eulogio Braso.—Luciano Matute.—Julián García San Miguel * \ r \ 

—Si laa Cortea actuales no vneivea á reunirse habrá quedado sin resolverse la proposi-
1 cien relativa á loa frailes, puesto que solo se votó la proposición de no ha lugar K deliberar, 
I en sentido negativo, y no Uegú á discutirse la que babían presentado los caruatas. 

—lo» ministros se despidieron ayer en Gebernaeion á las seis de la tardo, sin propósito -
I de volverse á reunir hasta hoy á las doce en la secretaria de Estado, con oHfeto de preson-
I tirse á recibir órdenes del rey. 

—A última hora la opinión de personas generalmente bien informadas en cuestiones de 
I alta política, ara que el ministerio que preside el general Malcampo, continuarla al fronte do 
I los negocios públicos, sin embargo de su decidido propósito de retirarse. 

—Leemos en un colega: 
•Vodos los hombres honrados están al lado del gobierno presidido por el tenor Malcam-

S; todas las clases sociales se abrazan al programa dado por los diputados y senadores el 
de octubre, porque ese programa significa el afianzamiento de laa patrias Úbertades cun-

1 Tiistadas en setiembre, sin adulteraciones demagógicas, ni contemplaciones reaccionarías. 
Y buena prueba de que esto es así, de que el país está al lado del gobierno y aoliclaba la 

I "•Pensión de laa Córtes, es la subida de los fondos públicos, y la satisfacción con que ea 
I proviacias ae ha recibido esta noticia.* , 

- !-•» radicales aseguran que si el gobierno disuelve el Congreso sin que se celebren tres 
'•«ioaes que en su opinión faltan, le exigirán en su día la responsabilidad por hdber faltado 

I * « l e y . Los ministeriales, m cambio, aaegupan que U ftY €sU porfeattataente oumphd», j 
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dicen además que no es culpa del gobierno el que las Córtes na hayan continuada sus ta-
reaa, sino de las oposiciones. 

-personas muy allegadas al brigadier Palacios aseguran que carece da toda exactitud U 
oonteatacióo que el «Correo militar» atribuye al brigadier Palacios en la recepción del capi-
tan general. Lo que el señor Palacios dijo, fué que él, como hombre político, no podía tallar 
á su» compromisos de partido, si bien como militar no faltasia nunca á sus deberes. 

PARTES TELEGRAFIOOS PARTICULARES. 
DK LA PRENSA ASOCIADA. 

Madrid 22 de noviembre, á las 7-25 noche. 
Barcelona 23, alas 4'22 madrugada. 

Ha aparecido la circular del directorio republicano llamando ai partido á las urnas. 
Firman dicha circular los señores Castelar, Pi y Margall, Vázquez y Barcia. 

Dieese que el señor Cazurro ha aceptado la subsecretaría del ministerio deiaGeber-
Daeíea. 

El señor Balagner ba asistido al consejo de hoy, restablecido ya. 
Madrid 22 de noviembre á las 9-30 noche. 

Barcelona 23. á las 4'38 madrugada. 
Los diputados republicanos ban acordado quedarse en Madrid el mayor tiempo posi­

ble aun cerradas las Córtes. 
En el saton de conferencias se decía que en el seno del gobierno se notaba una mar­

cada tendencia á la conciliación, y como consecuencia, la situación declaraba que estaba 
dispuesta á seguir una política progresista pura. 

Va i darse ana nueva organización á la secretarla de fomento. 
La minoría republicana na encargado al señor Castelar que redacte un manifiesto á la 

nación. 
Probablemente, el diputado señor Paxot, será nombrado representante de España en 

Eraselas y el Hava. 
E l general Baldrieb ha aceptado la capitanía general de Castilla la Vieja, hallándose 

conforme con la politiea del gabinete. 
Iláblase de conciliación entre los progresistas, haciendo las elecciones de común 

acaerdo. 
Belfa.—Consolidado, 29*65 

Madrid 23 de noviembre, állas lü '35 mañana. 
Barcelona 23. á la 12 47 Urde. 

La «Gaceta* publica varios decretos: ano admitiendo la dimisión del gobernador de Al­
mería, sustituyéndole el señor Mario Soles. 

Otro admitiendo la dimisión del gobernador de León, sustituyéndole el gobernador 
•leste de las Baleares. 

Otro nombrando para Alicante el de Gnadalajara. 
Otro nombrando para Guadalajara al señor Sánchez Garrido. 
Otro nombrando para las Baleares el de Soria. 
Otro nombrando para Soria el de Alicante y otro nombrando al señor Gallón sabsecra-

tario del ministerio de Estado. 
Publica además otro decreto disponiendo que se llenen las vacantes de dípnlados a 

C6rt»s en los distritos en que los haya. veriflcáBdose después las elecciones |mmíeipale>-
Háblase del diputado Boaja para director general de aduanas. 

Tarifa 22 de noviembre, á las S'tO Urde. 
Barcelona 23. á las 4-19 madrugada. , 

Viento reinante: OSO. fresco, con marejada y celajería. No hay buques españoles a u 
vista. 

Telegramas comerciales comunicados por los señores Canadeü y ViUavecbia. 
Liverpool, 22 de noviembre.—VenUs de algodón. 15,000 balas.—Precios, subiendo.— 

Orieans. 9 71». 
Havre. 22 de noviembre.—VenUs de algodón. 3,500 balas.-Precios, muy Hnnef. ^ 
Naera-Yorl , 2t de noviembre.—Algodón, 1» 3(4 —Oro. 10 3|*.—Arribos. 50.ow 

balas. 

Barcelona.—Redacción T AdminUtraclnn do LA IMPHENTA. pUza Nacional. 7, b»¡o»-
I v s r . n U á< NumiM B a m l r n TC.* 


